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----"Hlllllco.a---

Entre los diferentes objetos que se presentaron en la segunda
Esposicion de los productos de la industria !Jugo/aIlCl, que tuyo
lagar en los días 119, 30 Y 31 de diciembre último«, fu6 UIlO

de ellos el escrito que hoi se publica it cnntinu aeion. El
auto!' de el 10 dirijió anónimo al jurado de calific.:.ICioll COII
este rótulo:

"Al Sr. Juan Manuel Arru.hla remite este escrito el Fn cu
'1 que lo ha compuesto, y que p<u'a poderlo concluir a tiempo,
"ha tenido que privarse de las diversiones (le! dia, esperando
¡¡ que lo haga colocar en el lugar (¡ue le corresponda en la
11 esposicion de los productos de la industria bogotana .•

El jurado compuesto de los Sres, Felix Castro, Simon Burgos
y Juan Manuel Anubla procedió el dia r . o de enero de este
año, a la calificación dc 1<15 obras presentadas J a la adjudicucion
de los premios; y en la acta de aquella [ccl.a puhlicada 1'11

el Constitucional de Cundinamarcn del 8 del mismo mes, núm
70, ocordó lo siguiente:

Obras literarias,

ti Al interesante ¡¡Opúsculo sobre instrucción pr imnriu s una
medalla de oro que se abridl espresamente para qne se le eu-
tregue a su autor cuando descubra su nombre, En tre tan to
se imprimirá por cuenta de la Sociedad filnntrópica este opus-
culo y se encuadernaran con esmero cinco ejemplares de (:1
para pasarlos uno a la Secretaria del Interior y Relacioues
Esteriores, otro a la biblioteca publica, dos a las sociedades de
instruccion primaria de Bogota y Popnyan, y otro para el ar-
chivo de la Sociedad filantrópien en donde se conservará tam-
bien el orijinal. u

Posteriormente se recibió 1:1 comunicaciou c¡ue sigue:,?{ ....·
Señor Presidente de la SociedadfilantropiclI,=Aycr h "¡sto

por primera vez en el Constitucional publicado el últ¡;¡lo do-
mingo, que se desea saber quien sea el autor del '~:l\ísc\llo
sobre instmccion primaria, presentado en la exhihi 1) de la

® Biblioteca Nacional de Colombia



ln( U~ll'la bogol;n~a:- ,1 temor de que los defectos de aquella
composici.m, obra precipitada de pocos ti ius de trabajo, fuesen
exesivos, me hizo resolver 1, ocultar ab solutnmcnte mi nombre,
y la circunstancia (Te no aspirar yo " ninguna recompensa en
aquella resnlucion, pues mi pretensión no ['lié otra que la de
tentar hacer un pequeño servicio Ú mis jbVCllCS cnmpnh-io tns.
Mas como la benevolencia del jurado de calificacion no ha crcido
indigno de ntenciou aquel escrito, no puedo resistir a la [C1I-

tacion (le [11'SCllhril'mc.-De U. m I 1.)' 1'espctnosl! 5el'\,l(lo1'-
PEDIlO FERNANDE'l. MADRlD.=Bngol:, 10 Je ('IlCro (Te t84.:1..

Habi('ndosc instruido La Sociedad de la IIr1t;1 prcinscr ta re-
solvió en scsion del 18 ,Id m ismn rur-s, 'I'!" '" I'"sasp 1'11 rnn-
mision Ú 11110 de sus micmbrns, "I OPÚ,;t;u\o dr-l Sr. 'fí1lJ1'1l1
ii fin de qllc al tiempo dI' 11.11·111 it luz coulormc it la rl'sohl-
e ion del jurado, .1' pl.lhlic:lst' t.unhir-n C'l juir io que .,,' Cm'tll:lre
SP!.>fC el mérito de este I'M'I'ilq y sobre lus indicnciuncs que ~J
couticue . Fue nomlu-ad» ('11 la misrnn scsion p;,r:l csh- en:'
e.u·gu el Sr. Dr . Isidro An'()~'(I, fl(ljel) cnn fecha '16 del CUI'-

ricute , ha l't'p.;cnlaun ('1 informe (llll~ ,igll'::

Selw/' Prcsulrnt« rlt· la SOI'Ctlrlad Filruurápica .

La cornision Coc¡ll"~üda del examen de 1 "Op'lSC'llo sobre ins-
truccipn prim.uia», dcspuos de un" deten ida y rcflexivn lec-
tura de est.¡~ nuercsnutc prnduccinn, J1I hl1. crcido en su hu-
milde concepto, diguil (le la hw plí.blic¡), ora por Los exactos
principios qlle contieue , ora por la importuuci a de la rnaterja
a que se cnntrae . La comisinn , qne con muchos err-e 5C1' un
dchcr de 1<1 mas alta importancia en lus gohiel'nos, proporcio-
nar a 105 asociados la instrucciou JH'imuria, dejando 1,1 pro-
fesionul al interri partic(t!al' mayormente si rijell Jos prin ci-
pios dcmocrátiens, no ha vacilado Ull momento en recomendar
á la Sociedad Filantrópica este puecioso e¡¡sayo, pOI' lo directa
hm(lencj.. cIue tiene ri la eunsccucion de aquo] fin. ! •

Es de ¡¡¡;r¡IJeccrse al autor del Opú¡;euh> ou cnOstlioJ1, qtif'
lIO solamenie haya hecho una 1'05c1't;1 do !¡¡.s tu.entes dI! atr.¿¡so
en la instrucción primarjo, de los ioconvenientcs que se tO'C®
vara su adelantamiento, y .19 los medios de .rcstañllr-lI9:u~Ua5
y allanar estos; sino que tnmbion comienzo afamiliariz¡¡r ideas
que en otros paises han sido de mui buenos resultados, 'PeTO
rOlll.rayl'nclose algunas tIc cllns :1 nuestras ]<lt:aJid;¡,des, se pel~
mite 1;. comision las dos obscrvnciooes si~ltieDte5, Mui de-
bido . e importantt- es 11 lu verdad el c~\"hle<"imrenlt) de "!PIII'IaS
norll1i11~. pHra O¡ujCI'C,; m;IS ¡J'! jll7.gl' ~"ulI('oicnl .. ni 1I1'1~nlbt...
el medio de que ellas sean '¡ll,;lrui,!¡,¡; il 1,) \'1"1. J en el mismo
local qlJ(' los hombres, porque nuest ros usos, OIlf'Sll'''. hahi.-
tudrs, ,Y mili lHlrli ..ularmentr 1" rl,r.'rcn ..i" <¡,,~ drhr ]-'¡,1)I,0.
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en la ecIucacion de uno y otro sexo, sobre resistirlo, malo,
graría 105 frutos del instituto.

El sistema de supervijilancia en todo orden de cosas pro-
duce opirno~ r~sultados, y ~on ~Ie esperarse mui felices en la
materia de h iustruccion IJrlID<1f1a; mas 13 cormsion se atreve
;\ manifestar que no cree se obtengan estos siendo de cargo de
las junta,; curadnras, destituidas ordinariamente del interés y
conocimient.os ncce arios, y seria de concepto, que lo mas eficaz,
convenienle y rcaüw1le seria la r-reacion de un visitador o visi-
tadurcs provinciales, de conocimientos y notor-io intercs por
la iustruccinu de Id, masas, ([ue vrsitasen por parcialidades
[as C5<.:tiC]aS no Imr p!'l'indos fijos, pari\ que la operacion sur-
riese 511, efectos, y con absoluta iudcpcndcncia de las auto-
r-idadcs, a quienes únicznncnte debiera darse cuenta con los in.
L\rmes <jlH! t uvicran pnr objeto remover :llgunolt incODve.
nieutes, 11 proveer ,,1 rnojorarniento de las c cuelas.

Lo c"PUC,lCl l"llrm;) el COTlccpto de la cornision que se atrev
a emitirlo por llenar el honroso .'nc.~;¡rgo que se le ha dadoe

Isidro ArrOJO.
¡Pueda 1.1 publicaciou de esta obrita realizar las patrióticas

miras '[l1e se propnso al cscr.ihirla Sil ostirnabl« y joven autor
que es hijo dI' uno de los mas distillg-uidos l'rucercs de nues-
tra indepeudcneia, y cuyos talen tos y buen juicio no des-
mienten el justo renombre de su padre ~ Pueda. tan noble
ejemplo servir de estlmulo a 1., juventud granadina para ocu-
parse de cosas útiles }' positivas que redunden en beneficio
de sus cornpan-iotas !

Bogot:\, 3, de julio de f843.

N 01''\ .=Las muchas ocupaciones de la imprenta 110 habian
pcrmitido hasta ahora concluir In pulilicacion de esta obrita,
cuyo mouuscrito pmo oportunnmcute la Sociedad Filantrópica
en manos del impresor; mas no iendo la materia a IItle se
contrae de circunstancias transitorias sino permanente este
escrito produ iril en todo tiempo útiles resultados, "y' ahora
corno sntouccs , recomendará el mérito de S\I apreciable autor \.....
quc hoi ocupa lIn. puesto ~istillguid¡) ClI unn de I~~cretarill.
de E,tado.-Bogota 10 de ¡llho de i~44.· >-
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Si como tantas eeces 8e ha repetido;
nada valen las mejores leyes sin d
apoyo de las costumbres; si las COSo
tumbres se forman lentamente por
medio de la educacion; y si la edu-
cacion principia desde la CUna
misma, no parecerá necesario in.
sistir en la necesidad de que todo.
contribuyamos, cada cual en la
parte que pueda, á un fin tan im.
portante.-MAltTINEZ DE LA ROBA.

Es axioma recibido entre nosotros que solo podremos
conservar nuestras instituciones, y fomentar su desarrollo,
educando á las masas, porque solo un pueblo ilustrado es
capaz de gobernarse á sí mismo; y en consecuencia la aten.
cien de nuestros gobernantes se ha dirijido de preferencia hácia
los medios de estender y jeneralizar la insrruccion primaria,
en términos de que ha llegado á ser este uno de los pocos
deberes que consideran imprescindibles los Administradores;
pero eb mui dudoso que se haya acertado en la elección da
Jos medios, pues en lo que casi esclusivamente se ha pensado
ha sido en multiplicar escuelas mal dotarlas en que se enseña.
imperfectamente á. leer y á. escribir, y digo imperfectamente.
porque ningun cuidado se ha tenido de que los encargados
de la enseñanza sean hombres aptos para S\I importantísimo
ministerio. Por el contrario, nuestra indolencia ha sido tal
que los qUiJ obtienen los majisterios son comunmente hombres
que por su lIingun crédito no han podido poner en su pueblo
una pulpería, ni han encontrado quien les quiera arrendar una.
estancia; estudiantes reprobados, ó el torpe tinterillo á quien
BU projesion no da con que comer. Esto proviene principal.
mente de dos causas: 1. o que siendo la asignacion de un
maestro mui miserable, no solicitan este destino los que tienen
la capacidad necesaria, porque en un país tan atrasado como
el nuestro los que tienen los conocimientos que se requieren
para su buen desempeño pueden darles una aplicación mucho
mas lucrativa, y alcanzar por su medio mas distinguida consi,
dsracion en la sociedad: y 2, o porque tenemos la preocupacion
de creer que todo el que sabe firmar y leer su nombre, es maes.
tro nato, y que .i mandamos á la escuela ti. nuesf!,o3 hijos ElJI

I

I

/
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(~)
únicamente porque no nos alcanza el tiempo pllra educarlos lH1
nuestras casa". por nosotros mismo!', y no porque sea necesario
poseer un buen fondo de instruccion, y haber hecho un apren,
dizaje especial.

Mas no consiste el mal solo en que 110 se aprende bien
ni aun á loor y á escriba (que es á 10 que hasta ahora se han
reducido nuestras aspiraciones) porque los maestros son igno.
rantes y no tienen ni el estímulo bastante para molestarse en
,enseñar lo poco que saben, sino tambien en que de los pocos
que esto aprenden, la mayor parte lo olvidan todo pronto, por
que apenas salen de la escuela cojen el nzadon, 6 el arreador
para; no volverlo á soltar sino cuando el gobieJ'llo Ó los facciosos
sé lo arrebatan para hacerles empuñar el fusil, ó la lanza; ó
hasta que la muerte los sorprende en los caminos y en sus
ranchos.

¿ y de los pocos qne ejercitándose en la Gaceta que le
suele Ilegnr al cura ó el el alcalde, conservan por mas tiempo
las habilidades que adquirieron en la escuela, aunque la Gaceta
nada les enseña, i podremos decir que están educados? Tal
vez no seria tan grande absurdo contestar afirmativamente, si
la educacion consistiese solo en saber leer y escribir; pero no
es asi, El hombre á quien no se le ha enseñado mas que esto
se encuentra CIl, el mismo caso que el que tiene tenedor y
cuchillo, sin que le hayan provisto alimentos; 6 como el
aprendiz á quien de buenas á primera le ponen en la mano
instrumentos que no sabe manejar.

" ¿ Pues entonces en qué consiste la educacion ? " se nos
preguntará. La educacion, en nuestro entender, consiste en
los conocimientos necesarios para nuestra buena conducta en
nuestro respectivo puesto social, y por consiguiente debe ce,
menzar desde la mas tierna edad. Su primera leccion, la mas
importante, aquella sin la cual todas las dernns son humo de
paja, es la de obediencia, la de sumisión al dominio paterno, la
de honrar ú padre yrnacre, la lei de Dios, en fin, enseñada, no
como á loros, sino entendida y prácticamente. i Oh si nuestros
padres pudiesen preveer cuantos sinsabores se preparan no S6
reirían como de una gracia cuando permiten quo sus hijos les
contesten "No quicre," "110 se me da la gana," "á ver como
no" &c. &e.

N unca ha sido tan necesario ocupamos de asunto de tao
maña importancia como ahora en que de la lucha agonica de
a barbarie, y de la fuerza brutal, contra el imperio de la cons-
titucion, y sus honrados y reflexivos defensores, resultaron la
destrucciou de la mayo!' parte de las escuelas, y el aniquila.
miento de sus rentas. (1) Casi todo hai que crearlo, ó reorga.

(1) V éanse los estractos de las Memorias de los gobernadores pro-
vinciales que Be están publicando en la Gaceta.
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(S)
hi~arlo de nuevo, y por c"lIsig~liente 68 esta la mejor oportuai.
dad para que eada cual contribuya con su continjeute á ilustrar
tan interesante cuestiono Esta consideracion ha sido la que
nos ha impulsado, aunque tan incompetentes, á trazar esto,
borrones, con el deseo de que siquiera sirvan de estimulo p'UIt
qJl~ otros emprendan tareas semejantes.

Siendo los defectos que mas se hacen notar en el estado
actual de la enseñanza popular entre nosotros, la incapacidad
de los maestros, y la falta de materiales de instruceion, nQ3

proponemos hacer en este opúsculo imperfecto algunas obser-
vaciones sobre 10$ medios que pode.nos arbitrar para allanar UIl,O

y otro inconveniente, ó estorbo, y sobre otros puntos concer-
nientes á mejorar I¡¡. instruccion primaria, '

No debería permitirse {t nadie plantear escuelas sin haber
obtenido antes un certificato de competencia espcdirlo por al.
guna corporacion de examinadores, y permiso formal para esta.
blecerla; y este no debería concederse sino despues de probado
que la nueva escuela se necesita en la pohlacion en que va lÍ.
establecerse, y que su competencia 110 perjudicará á las que ya
existan. Aunque esta sea una cortapisa de la libertad indivi,
dual, puede producir algunas ventajas como las de que las ga.
nancias de los maestros sean mayores, que se dediquen á la
enseñanza pública hombres respetables, y que salga la profesion
de la degradacion en que hoi se encuentra entre nosotros, en
donde todo el que se le uuroja abre una escuela con la misma
facilidad con que se pudiera poner á vender carbono

Tambien contribuiria mucho á dar respetabilidad fJ. la
carrera de la enseñanza el establecimiento de escuelas normales,
en que como dijo al Congreso el Secretario del Interior en su
memoria de este a40, se cnsoña á jóvenes y á hombres formados
lo que deben saber los maestros, Esta iudicaciou es impor-
tantísima, plles sin instructores no puede haber instruccion; y
adernas no basta que el que haya de ser maestro sea una per-
sona de instrucción jcneral, sino que es menester que se haya
ocupado en aprender prácticamente la Pedagogia, 6 arte de 111.
enseñanza, para que pueda entrar en conversacion provechosa
con SI:IS discípulos sobre cualquier asunto que les ocurra su la
escuela, ó fuera de ella.

En estos seminarios la instruccion debe ser mucho mas
estensa que la que se dri, Ó haya de dar en las escueias pri.
marias, Pu(~S sabido es que para poder enseña r medianamente
un ramo cualquiera es menester poseer bien otros runchos. Asi
os, por 0j.emplo, qne "'i se quiere que en las escuelas primarias
se den algunas nociones de la agricLllllll"~, y {~;)b8 -~'as'
ciencias q~i . tienen conexión con ella. el a luinuo de b. pi cuela
norma! que se educa par:l S0r al~un dia mil ustro, deberú al"c •
del' por lo 1l1,~!103 elementos de Química, Fisica y Botánica, el
arte de la ve eriuaria, economia rural, mecánica, h.drealica, y

J,
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r4)
estronomla. mineralcjlu y geolojia, &e. &c. A 10meno. ellt~
y otros muchos estudios se hacen en la escuela normal de
agricultura de Grignon, Departamento de Seine y oise en
Francia (~)

Ademas de las escuelas normales para. varones que se esta.
blescan en las capitales de provincia, conforme lo ha propuesto
el honorable Sr. Ospina, tal vez seria conveniente fundar al.
gunas para niñas y mujeres, á quienes podrian confiarse despues
las escuelas de infancia, cuyo objeto no debería ser tanto la en-
señanza de los primeros rudimentos como el desenvolvimiento
gradual de las facultades de los niños. Es de creer que cual.
quiera que sen la opioion que tengan las clases pobres é igno.
rantes sobre la instruccion, se aprovecharian gustosos de unos
asilos como estos en que poder depositar con seguridad sus
hijos durante las horas en que al presente se ven obligados á
abandonarlos para atender á sus ocupaciones.

Entre los influjos rejeneradores á que puede aspirar la
Nueva Granad-a ninguno hai que le brinde mas lisonjeras es.
peranzas que el que puede procurarse por medio de la educa.
eion de las mujeres que tan abandonada está entre nosotros.
i De qué sirve que las denominemos nuestras caras mitades, y
las dulces compañeras de nuestra vida, si las escluimos de todos
nuestros establecimientos de instrucción, ó solo les concedemos
el último lugar, y la menor parte de nuestra atencion? Nues-
tras universidades, nuestros colejios provinciales, y (odas las
escuelas parroquiales.con mui pocas ecepciones, están destinadas
esclusivarnente para la enseñanza elemental, secundaria, y pro.
fesional del sexo fuerte; y poco, ó nada se ha hecho, ni se piensa
hacer en beneficio de las mujeres. Y sin embargo sin necesidad
de ocurrir á ideas de jenerosidad, ni de romanticismo es facil
adquirir el convencimiento dp. la necesidad y conveniencia de
que se les estie ndan los beneficios de la educacion, no ya tanto
por favorecerlas Ií ellas, ~¡UIi'I Si' quiere, como para que puedan
Henar cumplidamente Sil noble ~. exaltada mision, la de educar
los hijos que dan (¡ la patria. Contemplese que instruyendo ¿
IRs mujeres estableceremos una escuela en el seno de cada
familia ¡ y que escuela I Una en que sin ruido, sin rigor y sin
costo alguno para el pueblo se enseñará Jo que ningun otro
maestro puede enseñar. Es casi seguro que la mujer que sepa
leer y escribir, por muchas que sean sus ocupaciones domés,
ticas, hallará siempre tiempo para transmitir esas habilidades, y
las <lemas que tenga, á sus hijos; lo que no sucede con 109
pa~res que rara. vez se euran de esta obligacion, y que ademas
corsunraente les es imposible cumplir {¡ causa de sus trubajos
ordinarios que casi siempre los alejan de su hogar.

Por otra parte el carácter naturalmente amable, y Jos mo,

(:Z) Guide des Farnilles par, Emile dI! Gírardín. Parí, 1840.

® Biblioteca Nacional de Colombia



dales suaves ~ insinuantes de ~S¡lUjer la hacen I'pftJl adecu ..d",
que el hombre para la enseñanza de la infancia. Aei, pues,
Juego que entre nosotros tengan la instruccion neoesaria podrá
echarse mano de ellas para suplir la es cases de hombres apto.
para el ejcrcicio de las funciones de maestros; de lo que resul,
taran entre otras ventajas, las de procurar ocupación útil y
lucrativa á las mujeres que tan faltas se hallan entre nosotros
de colocación productiva; y la de proporcionarnos personas que
desempeñen bien los majisterios de muchas escuelas por una
módica remuneracion. Esta no es una vana leoria, ni une,
ilusion; es cosa que se practica actualmente con ventaja (1ft
todos en el Estado Massachusetts do la Confederacion Norte-
Americana. En la estadística escolar de aquel estado, pam el
.. ño de 1840, se ve que habia habido un uumento de treinta y
tres maestras sobre las del año anterior, '! que ciento eneo
plazas de maestros de las (¡\.le en el nño de 1839 eran servidas
por hombres habían sido llenadas eOI1 mujeres. Ya , pues, fin",
no sea posible entre nosotros, el establecimiento de una escuela
para niñas en cada parroquia, destinesoles siquiera una clase en
todas las que existen para niños; y si esto ofreciere incouve,
nientcs adoptess el arbitrio de dedicar las mañanns p~ra la en.
señanza de estos, y las tardes para la de aquellas.

Tambien podrian enseñarse en una misma escuela simulo
taneamente á niños de uno y otro sexo. No ha i medio mas
eficaz pllra suavizar los modales de los hombres y hacer que ~..
acostumbren á trntnr cortez y respetuosamente ;i las mujeres,
como el de criarlos hasta cierta' edad con ~I hábito de consi ,
derarse rnutuamr-ntc (;0010 hermanos. v miembros de nna misma
familia. Sin embargo, tal. vez parecerú mal esta indicscion por
que nuestras ideas la repugnan: asi es que no nos huhié ra moa
atrevido á hncer la 1i no haberla visto recomendada en varios
escritos cé'lehrAS (3) en que se a~pgllm q ne ella se practica uni.
versa lmanto ro n muí bue uos resultadov en Holanda y Escocie.
nos dA los pili"es pon ']1Ie 111;11'difundidus están IR instruccion y
las buenas t)()Rt1imhm~, ¡\ d=ruas nos anima ~l conocimiento
(PIE' tenernos de f1UP pOGO 6 nada I'P ("ela en 111 estrcs pueblos el
trato de los mnchachos ¡' la prersuaeion e n qutl estarnos de qu~
cualesquiera qUA fu-sen jos inconvenientes que ofreciese ~')
adopcion seria fácil rern.iverlos r:n la práctica. seña landó en la~
salas de las escuelas :í los do!' sexos p,~(:añ09 senn rarlos que mi..
rusen en distintas direcciones: te niendolos constantemente ocu-
pados; y sobre todo disponiendo que los varones no entrasen 111"1)
U!lI\ hora ante-, 6 después que las niñas, ,v que igual precap:
cion se observase á la salida.

En los paises de que hemos hablado jamas f¡f\ pi~nAA ('TI

señalar piezas independientes oí los niño!'! de 10i! dos sexos, ~' n ...

CJ The Edimburgh Rcvn-w. tb4t, H,evue Eucyclopcdrque lB~.

I
/
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(G)
?or rllzori do economia, pues en edificios espaciosoa como lo.
~uyps, en que las diversas clases de una misma escuela ocupan
salenes separados, fácil seria tenor apartados los dos sexos si
esto se estimase apetecihle y ventajoso.

Cualquiera que sea el arbitrio que se escojite para franquear
á las niñas la. entrada de las escuelas de instruccion primaria,
para establecer estas conviene adoptar el sistema de escuelas
rotatorias 6 ambulantes que recomienda el Secretario del In-
terior, por cuyo invento reuniendose los fondos de dos 6 mas
parroquias para pagar un solo maestro, podrán dotarse bien es.
cuelas circulantes en que vayan recibiendo snccesiva, aunque
paulatinamente una instruccion eficaz todos los niños que estén
en edad de aprovecharse de eila.

Pero ().lo que mas debe atenderse es oí ma ntener siempre
sobre las escuelas públicas una inspcccion vijilante. Entre
nosotros la falta de esta ha sido de funestísirnos resultados.
Diariamente vemos establecerse CC;CUt·!:lscon bellísimo pros.
peoro, y que durante el primer 0¡10 marchan bien porque las
juntas curadoras de vecinos movidos por la novedad y por la
vanidad local, cumplen por algun ti mpo sus deberes, pero al
eabo de a Igunos meses aquellos móviles pierden su fuerza, y el
.eelo de estos inspectores voluntarios decae y dejenera en indi-
ferencia. Ellos se disculpan con sus quehaceres privados, y
iienen razón, pues no es justo exijirles que desatiendan sus in.
tereses personales para consagrarse á cuidar los del público.
Con nuestro sistema actual se puede asegurar que !lO hai nin.
guna inspección, y que los maestros quedan entregados del
todo á sí mismos.

El remedio natural para este mal es el de dotar bien al.
gunos inspectores nombrados por el Gobierno, y es este IIn.
objeto de tanta importancia que si p~ra obtener los fondos pre-
cisos fuese necesario algun sacrificio, no deberla escusarse,
pues, repetimos, lo que importa no es tener muchas escuelas,
sino tenerlas buenas aunque sean pocas.

Todavia es mas interesante tener buena inspeccion que
maestros capaces, como lo prueba el ejemplo de la Holanda en
donde aunque no hn i escuelas normales la enseñanza primaria
es mas efectiva porque tiene un sistema de inspeccion mas ,,¡ji.
lante que el de la Prusia en quo abundan las escuelas nora
males. (4) Sin inspcccion es inútil esperar que ningun sistema
de instruccion sea eficaz, ó continúe siéndolo, no tanto por
que por su medio es f]ue se pueden correjir los abusos, como por
que promueve mejoras é iJ1~pi;·;¡ una ernulacion jenorosa.

AUA en la supnsicic n de qlle la" juntas curadoras tuvies n
un positivo deseo de promover los adelantos de lo. instruccicn,
serian siempre inútiles p0r sí solas, pues no saben como han

(4) 'I'h~ Foreighu Revierv, 1841.

® Biblioteca Nacional de Colombia



(7)
de proceder para conseguir su objeto. Mientras que si se esta.
blecen empleados real y verdaderamente responsables que ins-
peccionen las escuelas y den cuenta de sus observaciones, y
presenten á la imitucion de las domas el ejemplo de las ql.llt

encuentren bien manejadas, manifestando el sistema ó método-
seguido en ellas, aun hai bastante patriotismo en esta tierra
que induzca á muchos á imitar tan ütil modelo.

Para establecer entre nosotros el sistema de inspeccion
pudiera dividirse la República en distritos de instruocion por
provincias, ó de otro modo mas equitativo; encargando cada
distrito tí un inspector que seria presidente natural de las juntas
curadoras, jefe inmediato de los maestros de su distrito, y sin
cuya rccomendacion ó consentimiento ninguno de estos podria
ser ascendido, premiado, ó destituido. A él debería también
corresponder la facultad de trasladar á las escuelas normales
Jos niños pobres que hubiesen desplegado una capacidad es-
traordiuaria en las parroquiales que visita. En union de lo.
inspectores de los distritos mas próximos podría formar una
junta encargada de informar al Secretario del Interior, como

, Director Supremo de la instruccion pública, las reformas y
mejoras apetecibles y practicablos ,

'I'arnbien deberían estos cuerpos de inspectores ser 109 en-
cargados de examinar los candidatos para el rango de maestros,
pues no pueden encontrarse personas mas adecuadas para elte
efecto que aquellas cuya obligacion diaria es la de visitar elf.
cuelas, y comparar el mérito de diferentes métodos de instruc,
cion. En todo examen despues de averiguados los conocí,
mientes del candidato debe la junta de inspectores obligarlo ~
manifestar cual sea su capacidad para enseñar á los niños los
primeros rudimentos, y t.ambien hacerle relatar delante de al.
gunos muchachos un cuento ó na rrncion que dé á conocer el
talento que tenga para hacerse entender de ellos, y finalmente
hacerle algullas preguntas sobre los principios que se deben
seguir en los castigos y recompensas, y sobre los mejorea
métodos para desenvolver y cultivar sus facultades intelec-
tua les,

En resumen: por medio <le estos inspectores, que como ya
Sil ha advertido deben ser responsables, se obtendrian maestros
hábiles y dilijentes; y sin ellos no podría conseguirse un tri.
bunal competente para el exámen de los instructores; y estos,
y las j untas curadoras continuarían siendo irresponsables ante
la opinion y la autoridad, y seguirían tan inertes y neglijentea
corno hasta aquí; no habria personas aptas para informal sobre
el positivo estado de la educacion, para promover su pl'og'teao.
y para estimular la emulación entre Jos maestres. ,

Dos son las preocupaciones mas motables que entre noso- '1')1-

tros se oponen al fomento de la euscúar s-i. LB primera es el -;"\
temor de q'" se descuide l. ,""""'00 "I¡J'~; )'I~=:
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el 'de que"en~éñánd(já. 1011 pobre. á. ponsu 1., ha¡amo. olvi'dú
que han nacido para trabajar,

La conveniencia, utilidad, y necesidad absoluta é impreso
eindible de fortificar los vinculos morales, por medio de la.
esperanzas que nos dá nuestra relijion, es una verdad tan uní,
versalmcnte reconocida, que toda discusion sobre el particular
seria pllra perdida de tiempo. La instrucciou relijiosa es UD

.atributo tan peculiar de los Ministros del Culto qne parece qua
al Gobierno hará lo bastante franqucandoles constantemente la
puerta de las escuelas, y destinando una ó dos tardes semanales
para que den en ellas sus lecciones los párrocos. Sin embargo;
tambien podrá contribuir al mismo ohjeto procurando que en
todos los libros escolares, y en las lecciones orales que dé el
maestro, se inculquen con frecuencia los dogmas del cristia
uismo.

No es probable que loscuras desatiendan oportunidades do
esta especie que tantas facilidades les pueden proporcionar para
penetrar el carácter de SGS feligreses; para enterarse de los
vicios igualmente qU'e de las virtudes que entre ellos prevalecen,
y para enderezar los ánimos da la je neracion naciente por la
senda del deber. Mas es de desear que el clero no se ciña
únicamente i hacer recitar el catecismo al pié de la letra: es
menester que haga entender á los muchachos la historia sa,
grada, que los ejerciten y examinen con frecuencia sobre ella.
D6 esto resultará el doble beneficio de que se ilustre el enten-
dimiento de los muchachos, y adquieran el hábito de discurrir
que Jos haga mas hábiles para sus dernas estudios; y de que los
eclesiásticos conozcan mejor el grado de intelijeneia del pueblo.
y. ¡¡ep;tn acomodarse á él en sus sermones y pláticas doctrinales.

Removida asi la primera aprencion solo resta de struir la:
segunda, á saber: lIt de que el pobre que aprenda ~ ser racional
no quiera ser trabajador.

La idea de que el pobre que' aprende algo- de lo que Bit

enseña en las' escuelas, no quiera después sujetarse al trabajo
mannal, no carece enteramente de fundamento; pero este in.
conveniente no proviene de que el individuo ciado huya apren-
dido ti leer, sino de que los dernas estan sumidos en la mas
crasa ignorancia. Si esto 11'0 fuese asi i seria posible que toda.
v ia se considerase en nuestros campos al hombre que sabe leer
y escribir un poco, como INl ente pri vilejiado ? Y realmente el
homhre qlle esto sabe posee en nuestros pueblos una superiori ,
dad incontestable de que es mui raro que no abuse haciéndose
el secretario, abogado, y escribano de su parroquia, y fomen-
.'nndo incesantemente chismes y pleitos,

Otras veces cuando un muchacho ha aprendido á leer y "
escribir, y se ve con esta ventaja sobre su padre, se imajina
<¡J19 la ocupación de este es ya indigna de ser seguida por él;
r arras.rado por la vunidad abandona. BU parroquia, en donde
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hnbritl podido ser, tal vez, un buen labrador capaz de introducir
mejores métodos do cultivo; y se va á la ciudad á recibir la
educación de colejio y el consabido Doctorado, para aumentar
la turba de graduados que esperan su destino de una revoluciono
rara prevenir este riesgo, o sea mal positivo; desde luego se

ocurre q'le el remedio será, léjos de coartar la educacion, di.
fundirla por cun ntos medios estén á nuestro alcance, hasta el
de la fuerza, (5) como que en ninguna institucion social importa
tanto que impere el principio de la igualdad, como en la de la
enseñanza pública, pues se ha observado que la mayor parte de
Jos excesos provienen de la desigualdad de inlel.jencia. En
dondc la instruccion está jcneralmento difundida por medios al
alcance de todos, el hombre no puede ejercer un influjo indebido
sobre sus semejantes, y los demagogos y sus teorías no seducen;
mientras que en los paises en que la instruccion es desigual, y

. en que por consiguiente hai algunos pocos hombres que saben
mucho mas que el comun de los de su clase, se multiplican los
ambiciosos é inquietos que esplotan la ignorancia de los de mas.

Tambieu seria mui conveniente que las escuelas tuviesen
el doble objeto de la instrucción intelectual, y de la industrial:
que todo muchacho que estudie en ellas, aprenda prácticamente
los elementos de la agricultura, y los de las artes manuales
hasta donde sea posible enseñárselas, segun las circunstancias
particulares de cada localidad; y q\Ie por medio de los libros en
que lean, se les inculque que nada se pucdejohtener sin un tra·
bajo continuo y asiduo: que el hábito lo hace mas llevadero:
que bien dirijido siempre obtiene el objeto quc se propone con.
seguir: que la ociosidad ademas de espOnel'n03 á cae,' en la
miseria, es por si propia degradante, fastidiosa y pesada, míen,
tras que el trabajo hace que sus cortos ratos de recreo, encierren
m~s placer que el que cabe en toda la estension de una vida.
ociosa,

Solo moralizándonos podemos esperar disfrutar algun dia
libertad, sociego, y estabilidad; mas como es tan dificil coro
rejir hombres impregnados de vicios, todos nuestros esfuerzos

•

(5) Los perjuicios que los labradores sufren con los cargos con.
sejiles ha inspirado horror á muchos por las escuelas, y se resisten tí.
enviar á ellas á sus hijos, juzgando qU2 el aprender á leer y á escribir
les será perjudicial, esponiéndolos mas al servicio de aquellos empleos;
lo que hace necesaria una disposición para que los alcaldes puedan
compelerlos con multas y cumplir con aquel deber. (Memoria de la
Secretaria del Interior. 1842.)

Esta. indicacion es tanto mas accequible, cuanto que la disposicion
de que se trata, lo mismo que otras leyes compulsivas, 110 pesa~\á'1iii\ir-;'
los vecinos honrados é iudustriosos y que conocen bien aúlntcres,
sino sobre las clases tlesmara.\izarhs d.~ala socierlad, en .<¡[tienes no
se puede esperar influir por medio Jel couvcncimionto, cll~do p{lr otra
parte son á las que mas necesario se hace entender 106 -ceues de la
educacion,
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para re:ienernrno.!l, deben dirijirse con preferencia * 1.. erlucacion
desde la infancia. Nuestro pais está destinado á ser por mucho
tiempo agricultor; seamos, pues, fieles á nuestro destino erijiendo
la ngriclIllma en ciencia; y haciendo del cultivo de la tierra
una profesicn honrosa, enseñemos, ii los Iabradorcs á ser virtuosos,
~ intelijeutcs, (1"10 será el mejor medio p:lI'a que se hagrn ricos¡
y persuu darnos ft los propietarios que su hicnestar matcrial y
su dignidad personal, se interesan en que no abandonen la
resj)etabiltdad que les da el cnrúcter de cultivadores de sus herc.
dades, por el ocio de la ciudad, y el vergonzoso título de
pretendientes.

No basta, empero, que un muchacho aprenda á. leer, pero
míta ellos repetirlo, sino que es menester adcmas que tenga
facilidades para continuar su educacion después de salir de
la escuela. Esta necesidad la suplen los ing'eses y los Norte.
americanos con sus institutos y liceos nocturnos en que se
clan lecciones orales á las clases trabajadoras quc solo de noche
están desocupadas.

Aunque sea muy dudoso que nuestros jornaleros quisiesen
aprovecharse de cualquiera imitación que de aquellos estableci-
mientos se intentase hacer en nuestro pais, no seria obra in.
digna de la filantropía, hacer ?I ensayo en la capital, mas
cuando con tan poco costo podria adaptarse al efecto la sala
que sirve de dia para la escuela pública del barrio de la catedral.
Al principio del ensayo podríamos limitarnos {¡ la lectura de aro
ticulos orijinules, ó tradu cicles de periódicos estranjeros, que
fuesen instructivos y entretenidos, y que estimulasen á 109
oyentes á. adquirir mayores conocimientos, induciéndolos á
discurrir sobre las materias de que se les hiciese lectura.

Aunque es cierto que no se podrán hacer avances consi.
derables en la grande obra de la educacion del pueblo hasta
que este se p-rsuada ce la necesidad Cjl1etiene de ella, y de las
ventajas qllC de su consecucion reportnria, también es indu.
dable que, si se espera ú que todo él la apetezca y solicite, se
hará interminable la empresa. Y por otra parle seria injusticia
y falta de cálculo,privar de ella á Jos que la desean, solo porque
no componen la mayoria, pues el modo mas certero de propagar
el deseo de la instruccion es el de darla á los pocos que la
apetecen, para que su ejemplo estimule á los domas.

Entre los obstáculos que oponen las circunstancias de 109
adultos de las clases trabajadoras para la continuacion de SlI

educacion, los principales son, la falta de medios pecuniarios, y
la falta de tiempo.

A la falta de recursos se podría hacer frente, hasta cierto
p,unto, fomentando publicaciones baratas, como el periódico
"industrial para cuya adopcion están encargadas de proponer lo
conveniente, plumas mui capaces; y estableciendo librería.
eirculantes,
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1>:1tropiezo de la fnlta da tiempo ya hemos dicho qlle lIlJ

puede remover en parte con un liceo nocturno, y tumbieu,
creando sociedades de artesanos, y pereuadiéudoles la conve ,
niencia de que, mientras trabajan en sus t a lleres, lea uno en "U:4

alta, para que se instruyan todos, las obras que tomen alquila ,
das, á mui poco costo, de la librería circulante de qUe pasamos
f1 ocupamos.

La Biblioteca que existe en esta cnpitai, y que po.see varios
millares de volúmenes, de nada sirve al público, porque casi
todas las obras que contiene son sobre Teolojia, y las pocue
que hai sobre otras ciencias, son de autores demasiado antiguos.
Podrían venderse las mas, 6 todas estas obras, y con el pro.
dueto crearse una librería que, aunque contuviese solo la sestn
parte de los libros, con tul que fuesen selectos y modernos, seria
infinitamente mns útil. Las obras que se comprasen deberian
abrazar tódas las ciencias y artes, y todas las producciones
literarias adecuadas para satisfacer el deseo y gusto de la je-
neralidad de los lectores, con especialidad sobre geografia, his-
toria y viajes.

Esta librería asi reformada podria permit i la estraceion da
sus obras con la condicion de pagar durante el tiempo que SIi
tuviese fuera, cierta cuota semanal por volumen, dopositnndo
anticipadamente el precio de la obra, para el caso en que Sil
devuelva dañada. También se debcrra establecer en ella un
salon de lectura en que se admitiesen gratuilamente (\ todas
horas del diu, y á algunas de la noche, ú las personas quo gus-
tasen frecuentarlo para leer las obras de la libret-ia y los perió ,
dicos nacionales. Anexo á este salen podrin mantenerse una
pieza destinada para la Iecturn de los periódicos estranjeros
mas populares, españoles, ingleses y franceses, y todos los ele
las repúblicas hermanas, á. cuya puerta se cobrase algo por el
derecho de entrar,

Para la administraeion de esta librería podria ndopta rse
uno de estos dos medios. Darla en arrendamiento al mejor
postor con las seguridades suficientes: 6 manejarla por emplea-
dos del Estado á cuya discrecioll podria dejarse todo lo 4l1C EO

tu viese relación con la librería circulautc, y el salen de lectura
gratuito.

Las ventajas de semejante establecimiento para crear y
propagar el gusto por b lectura, nos parecen patentes, y tamo
bien proporcionarin la de ofrecer un punto de reuuicn para lns
personas aplicadas y estudiosas de que carecen en el dia. Con
este último objet¡) ú otro análogo, se trató de fundar CI}...()6;t4
ciudad un club á fines de 1839, 6 principios de lS,lí)'(qúe 1JO

tuvo efecto principalmente porque aquella usociaeiou exijia
desenvolsos fuertes, y carecia de un fin preciso, . :Al1Ibos in.
conven~entes se allanan en el proyecto <lue aquí presentamos gil

embr.ol~. \.~
~

- \
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Una vez establecida en la capital de la República la. [i,

breria. circulante, y conocidos sus buenos efectos, pronto se
ad optaria la idea en las de las provincias, ya por medía de
suscripciones voluntarias, 6 ya por los esfuerzos de especula.
dores particulares.

Como Jo que principalmente se pretende enseñar en nues-
tras escuelas es la lectura, la escritura y la aritmética, i como
sobre estos puntos es que parece desear con especialidad in.
formes el Poder Ejecutivo, esperamos que nos sea lícito hacer
algunas observaciones sobre el estado actual de la enseñanza do
estas materias, y las variaciones que pueden adoptarse en ella.
La utilidad del arte de la escritura es obvia, y las cualidades

que en él mas se deben apetecer, son las de que la forma de letra
<¡l1e Re aprenda, sea hermosa, lejible y de fáci] y rápida ejecu,
cion; pero desgraciadamente el método de enseñanza que hasta
ahora se ha seguido, 110 es nada bien calculado para conseguir
estos objetos. Lo que comunmente Be practica es hacer que el
aprendiz priucipie copiando muestras de letra grande y gruesa,
que están mui léjos de darle una idea cabal de los caracteres
pequeños que por último se le hacen ejecutar; lo que se puede
averiguar fácilmente exnrninando la letra grande con un vidrio
de dimiuncion, 6 la pequeña con uno de aumento. El resultado
es que el escnclantc hace dos ó tres aprendizajes distintos segun
el J;n~rso tamaño de la letra que se le enseña, siendo lo peor,
(IU el i;~mpo invertido en aprender In. forma de letra grande, no
solamente ,'~ pierdo inútilmente, sino que durante él, los hábitos
contraidos por e! discípulo, son oíros tantos vicios que le perju,
dican infiuito para adquirir ht forma pequeña y corriente, que
es la <j!1l' en el resto c!t; su vida debe ejercitar.

j, nnque siempre ¡.:cr[l 7\UenO ql!e los escuelantes principien
escribírndo las letras en l¡u.':.iio gr~nde sobre el tablero 6 la
piza rrn, porque) así las podrán i:¡¡zar con mas facilidad, deberá
procurarse cuidadosamente que desde Juego sean una. copia
exáctn y proporcionada de la letra pequeiia que por último se
lBs rruta de onscña r ; y IUf'go que hayan adquirido una idea bien
correcta de ]0 forma de est e , ;,0 hará que la practiquen en papel.
En esto estado la gran dificultad consiste en hacer que el
aprendiz vaya convirtiendo p01" gIX'!lItlC¿on ·s insensibles la len.
tiuul de su escritura en Iijcrcza .\' ¡;.'ontitud de ejecllcioll, lmes
si e~ea¡1U del Scylla de U111\ letra tiesa, :'ucllpaz de escribirse con
rapidez, está espuesto á encallar en el 'Caribdis de una letra
garabaiuda y farfullada, .

Se ha observado qne es una leí de nuesrva naturaleza que
los órganos corporales ejecuten sus funciones con mayor lijereza,
facilidad y destreza cuando se regul;:riza su acci, ....n por medio
de intervalos ecñalados, de tiempo. Toda' las per,'onas acoso
tlllrl?l'adas á andar mucho á pié, conocen la j¡nporta:_'1~ja. de
medir los pasos que dan con regularidad y precisíon; y (al:'l~len
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I!~lha notado que muchos tartamudos que no pueden articular
tres palabras sin titubear, pueden sin embargo cantar mui bien;
y seria muí dificil atribuir á ninguna otra cansa, la estraor di-
naria rapidez con que el músico recorre las teclas de su ins-
trumento sin cometer un solo error. De esta observación se ha
hecho uso para enseñar á escribir lijera y correctamente por
medio del siguiente arbitrio:

Cuando el discípulo ha adquirido cierto grado de facilidacl
en escribir despacio, se le coloca en una clase ocupada en formar
sílabas que consten de rasgos de un mismo tamaño, corno nim,
mum., min, 4·c. Después de hacerle ejecutar una de estas
palabras de la manera acostumbrada, se hace vibrar una péndola
en el tiempo requerido para trazar uno de los rasgos que suben,
y otro de los que bajan: se señala á un muchacho el oficio de
marcar el tiempo, el cual cuenta recio las vibraciones hasta que
ha contado cuantas son necesarias para que se escriba la palabra,
y entónces deja de contar una para dar lugar á que los escri-
bientes varien la posicion de la mano, y prosigue otra vez con-
tando como ántes. La obligacion del que escribe es tnazar los
rasgos á campas de las vibraciones que oye contar. De tiempo
en tiempo se acorta la péndola, hasta que se consigue que la
palabra se escriba con mucha rapidez. Entó nccs se escojo otra
palabra 6 silaba, se vuelve á alargar la péndola, y se rlá prin-
cipio de nuevo á la misma opernciou. Los dedO::; prácticos de
este método han correspondido plenamente á nuestras esperünzas,
110 solo con respecto á la lijereza, sino tambien con respecto
á la bondad de la ejecucion. (6) ,.

Por estos medios se puede aprender una buena letra mucho
antes de lo que ahora se obtiene esta habilidad, que tanto sirve
para adelantar los domas ramos de la educacion, permitiendo
que se consagre á ellos el tiempo que ahora se invierte casi es-
c1usivamente en la enseñanza de la e .critura.

El método que actualmente se sigue entre nosotros para la
enseñanza de la aritrnét ica, es el de principiar por números
abstractos; pero este sistema es viciosísirno, L pues cómo es posi.
ble que un muchacho comprenda la utilidad de sumar largas
hileras de figuras que para él nada significan? i ni qué provecho
puede sacar de hacer operaciones cuyo objeto y efecto no en.
tiende? el de adquirir alguna pequeña destreza en el arte de
sumar, restar, multiplicar y partir ?-¿ Pero esta ventaja no estará
mas que compensada por lo que sufra su mente 'y Sil jonio, vié n-
dese sujetar á un trabajo fastidioso sin otro objeto aparente que
el de ejercitar su paciencia?

Mucho mejor seria principiar la enseñanza de la a:Fitíliétich
por medio de preguntas fáciles cuya tendencia útil ~shfviese <11

(6) De la obra titulada" Plans for the governm'ont aad llheral ins-
truction of boye, in large nurnbers; as practised at Harclwood Sehool-
Secoud Edition. 1825,

.,/
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alcance de la débil comprensldn del niño. Siempre qU!I este
aprenda á resolver 1.09 diversos problemas que pueden ocurrirle
con relación á SU/? chochos y marayayes, y precio y valor relativo
de estos, conocerá que ha hecho una adquisicion útil é impor-
tante. Este ejercicio mental es muí ventajoso, pues por su
medio se hacen las operaciones C011 mayor rupidéz, i adquiere
el discípulo la facultad de hacer abstracciones que le serán de
mucha utilidad en las transaciones de la vida real.

En el curso de la enseñanza posterior, aunque sea necesario
ocurrir al tablero, 6 á la pizarra, no se deberá nunca perder
de vista el fin propuesto de interesar al disci pulo en las opera-
ciones que se le hagan ejecutar asimilándoselas (l las que real.
mente ocurren en los negocios de la vida.que es el mejor modo de
hacérselas respetables, y para mejor entretenerle puede adoptarse
el bastidor de bolas del celebre Pestalozzi que recomienda el Sr.
Joaquin Mosquera en su informe de 2::1 de octubre del presente
año.

Apcsnr de cuanto se ha hecho para adelantar y mejorar el
arte de enseñar á leer, aun se encuentra en mucho atraso. Con.
siste esto principalmente en la poca ocnpacion y entretenimiento
que encuentra el discípulo en su trabajo. Tal vez se conciliarian
algo estos inconvenientes si se ndoptase algun procedimiento
semejante al de la imprenta, y que fuese bastante sencillo para
que lo practicasen los m iios de la mas tierna edad. En las
tjendas de los señores Ponce y Arrublas hai de venta abecedarios
de letras mayúsculas y minúsculas, acompañados de signoa
ortográficos, que podrinn aplicarse :-JIefecto, munufacturándose
aquí mismo en número suficiente para que el Gobierno los re-
partiese á todas las escuelas.

Pero lo mas eficaz y esencial para facilitar la enseñanza
de la lectura, es inspirar gu~to por ella. Esto se puede procurar
contando á los muchachos anécdotas capaces de interesar su
irnnjinacion, y poniéndoles á la vista estampas que les inspiren
ni deseo de cntcmrse de Jo que contienen los libros destinados á
la infancia.
. Una vez exitado el deseo de leer, no resta mas que propor~
clonarles libros que sean de 511 agrutl0l pum lo cual e eJejirán
aquellos que estén acomodados á la capacidad de los niños y
adolescentes, sin que por esto usen de aquel estilo empalagoso é

infunti! qlle tanto abunda en los libros destinados (l In niñez,
como si fuese mas intclijiblc. El primero que se coloque cn
manos de los niños debería contener, ademas del alfabeto y sila-
bario para aprender á deletrear, algunos cucntecitos cortes y
sentencias el) verso. Con algllnas reformas sc podría reimprimir
y adoptar ventajosamente cl librito de Martlnez de la Rosa titu.
lado El Librito de los Niños.
~ Los señores 'Dr. José Vargas y Pedro Pablo Diaz, como

directores de la iustruccion pública en Venezuela, han traducido
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Y publicado en C:¡ra¡'u una obrita en do. toma. en Qeta"TG
1'lWIiOr, escrita c n uleuian por Juan Amos Comenius, ncompll.
ñ.uln del testo latino que se ha conservado tarnbien en la edicion
do Carucus de 1840. El utulo de esta obra es el de-lYocione.
elrmcntulcs de la Nuturalezo: y de la industria humana: está
dividida 1'11 ;.IZU cupitulos.y estos en artículos numerados, en que
1;0 dan ú la juventud con método, claridad y sencillez, noticias
do la nuturuleza, de las ciencias y de las artes y de todo cuanto
cstú viendo diariamente. Esta obrita nos parece calculada para
proporcionar á los niños una fuente perenne de entretenimiento
y de mstruccion útil,de que 110 se fastidiarán fácilmento, porque
es mucha la variedad de objetos que comprende, y el tino y
discrecion COlJque están tratados, á pesar de la concision á que
ha tenido que sujetarse el autor. Las ventajas que en nuestra
concepto recomiendan esta obritu, no ya solo á los niños para
quienes ha sido escrita espresaiuentc, sino igualmente á. la je.
neralirlad de los lectores, son tales que su reimpresion en esta
ciudad suprimiendo el testo latino, lo que la reduciría á. un solo
tornito de unas :'100 pnjinas, sobre ser un acto de verdadero pa.
triotismo, seria probablemente una espoculaciou productiva. (7)

Mas no han de ser solo libros (luyo principal objeto sea la
enseñanza, los que so den á los niños, sino tambien obritas de
puro recreo en que so aproveche la afición que tienen á las
anécdotas para inspirarles con disimulo, ideasnobles y jenerosas
presentándoles ejemplos de toda suerte de virtud.

Nuestro objeto al principiar este escrito, fuó únicamente el
de recomendar aquel jénero de composiciones, presentando en
la Esposicion de los productos de la industria Bogotu na, el anexo
cuentecito traducido del frunces, corno una muestra de lo que
se puede conseguir fi'lcilll1en(e en el particular; mas la esperanza,
aunque sumamente débil, de que alguna de las indicaciones que
hemos hecho, pueda ser útil ahora que el Gobierno se ocupa en
obtener datos para la mejora de la instruccion, C01110 se infiere
de los informes de las' Sociedades de instruccion prinrnri.i do
Bogotá y Popayan, nos ha hecho estcnder quizas mas allá de lo
que permiten las preferentes atenciones de esta respetable so.
ciedad.

Como granadinos natos, hemos procrastinado nuestro tra,
bajo hasta el último momento. Esta no seria razo n que dis-
culpase en otro pais los muchos defectos en que necesariamente
hemos incurrido, mas como los indi viduos á quienes nos diriji,
mos son tambien granadillOS, esperamos que sí será un motivo
que nos atraiga su simpatía é imluljeneia.-**¡,

(7) Los scüores Vargas y Diaz dicen en el pr6!og>91'íf~~ tra¡;:;:
cion: "Habiendo llc[!,tlo á nuestras manos por fav:0J:''tlel S. A, de
Humboldt el Orbi« Vit;¡ns del c.elebra Comenius, no ;Jla parecido IIn
tesoro que poseen loe alemanes, y del cual deberiamo c· provecharuos .

.. ..
il.
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El.mas ¡J7·ecioso adorno de este mundo,
Ea el mortal que la oirtud ejerce.

UROULLU.

Allá por el año de loaD en un herrnoso dia oc verano dcsom.
'hoeal;an por diversas calles de Sevilla varios jóvenes que se
adelantaban cantando ácia la casa del famoso pintor Mur illo.
Casi lodos llegaron á un mismo tiempo á la puerta, y sn lud.i n,
dose amistosamente por sus nombres, que eran Isturiz, Fcrnn n.
dez, Conde, Mendez, Gonzaloz y Córdova., se lanzaron á la
escalera, yen un momento llegaron á la entrada del taller.

El maestro no estaba todavía en él, y los discípulcs se
acercaron con anciu á sus respecti \'OS bastidores, pura examí nar
lo que habían hecho la víspera, para ver si la pintura se habia
secado, y tambien quizás, para admirar sus obras.

- " i Por Santiago de Compostel!a!" csclarnó Isturiz,
"¿ quien de Uds. se quedó ayer aquí?"

- ¡Hombre! ¿ estás todav ia durmiendo? contestaron á la
vez Córdova y Ferna ndez-¡ pues que! ¿ no te acuerdas que
todos salirnos juntos?

- "Pues esta 8Í que es chanza pesada, señores," dijo Isturiz
con tono de mal humor. .. Ayer limpié mi brocha con muehí.
simo cuidado, y hoi la encuentro corno si alguno de Uds. la.
hubiera estado usando toda la noche."

- ¡Ola! aquí tenemos otra vez una carita en la esquina de
mi lienzo. gritó Conde, y por vicia mia que no está mal pino
tada. ¡Cáspita! iQuien será pues, quien se divierte en pintar
todos los días caras en mi lienzo, ó en la pared? Ayer no mas
habia una en el tuyo, Fernandez.

- Seguramente es Isturiz, dijo Fernandez: su brocha lo de.
nuncia.

- Señores, juro que ••••
- No es necesario que jures, hombre, para que te creamos;

tú no eres capaz do hacer esas caras.
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- ¡Ah Coude l No .toi tan Ilt(mtn'llo como tu. t"lHece

~ll' Jo haces dl¡J propósito mal.
- i Vaya que todos mis pinceles e81'~11 mojnd'oi<! est'faui6!Í

,;" turno Gonzalez; "por el li'ejo patrou rl'alo:s'J.<}s)l8í'ins quo
sucedun aquí cosas ostruordiunrias todas Iasueclrcs," ,
- - No I'ayas tú (amblen á creer en el Zomúi como el ñegro
Gomez, dijo Isturiz,

- A fé mia que si es el Zombí de Jos ncgl'(ls el que pinta
estas caritas, "esclam'ó lVfenoez que nada habiu dicho todavia
ocupado en considerar UII;t de aquellas figuras que hallaban "
todas las mañanas esparcidas en mayol' <Í menor número por.u~á
y acullá, como llovidas de noche. "Oj.ala viniese á hacerme lá
cabeza de la Virjen de mi Descendimiento, que pOI' mas pura y
casta qlte la irnajine no puede ejecutarla rni pi rrce 1. " ..

y pronunciando estas rpalabras, al descuido se acercaba
Méndez á su bastidor, cuando se le escapó una escln ruacion,
y quedó pálido y mudo delante de Sil lienzo. La hermosa
eabeza de una vírjen apenas diseñada, pero de una espresion
admirable, resaltaba en lineas tan puras y con tan grtlcios¡j~
contornos, en medio de Jos demas personajes que la rodeaban,
<IuC parcela hallarse allí como una indecisa aparicion.

., j Ea, vamos I L qué les ha sucedido á Uds '1'! esclamó una
voz cascada y dura, r¡ue sacó ú. los discípuloa de su asombro, y
les hizo inclinarse respetuosamente hacia el que les hablaba.

- Véulo U. mismo, S(¡'-Wl' ~Ullrillo. respondieron todos IIH
dir.indele el bastidor de Ménd'cz.

- ¿ Quien ha pintado esto ? i quien ha pintado esta cabeza,
señores 'l Vamos, hablen, hab len l'ds, que el que ha delineado
es la vírjen, será. algun día nuestro muestro y nos podrá enseñar
á tndos.-¡ Vaya, vaya! añadió. viendo que todos se ca llabah.
¿ Nadie me contest al ¡Eh ~ pues sópause Uds. señores, <JuEi
Murillo la quisiera haber hecho. í Por el alma de :lIi pa(lté !
¡qw\ tillo! i qué delicadeza! ¡qué suavidadt-Méndcz, mi querido
discípulo, L eres tú'! habla, '

- No señor, dijo Méndoz, corr aire abatido.
- ¿ Eres tú, pues, Isruriz, Ó tú Fcrua ndcz, ó tú G nnzulcz 7
Pero todos respondieron con el mismo tono de Mendaz .
.. No señor, yo no he sido."
- Sin embargo, dijo con impaciencia el señor )lurilloj ella

uo se hn podido formar por su propia virtud.
"Plles yo sí lo creo, señor," le respoudio Córrlovn ,(-).1 m!i~

joven de IQ~alumnos, á quien estas pinturas apareci.l..s <.l.h..utlabart'
IlItlchncspUlltO. :'y sépase H. que no es esta la prio'II'lül<n.Ia sobrQ: ,
uaturul 'FIO sucede en su taller. Aquí andan espir'itu . señor." :,1·

"y calaveras tambie n," dijo el Sr. J\[ttrillo ,:!onr.iéll(ltt!m.
- Pues "SellOr, al.lnr¡1I0yo no ~oy tan majadero e no Cordova.

dlj,) FernalJnez~... //
- :\Iu\)I¡¡~s :;ríl.~Ha~, replico Córdova, ...... .~
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.. ~ó hui de qué, pli querido.s-Pues señor, como iba dicien.

do á Ud, aunque yo no soi tan majadero como Córdovn, as pre.
cilio co?fes~r que hace ,t,iE_!mpoque suceden aquí cosas increibles;

"7LQué cosaa l pri;lg~ntó, Murillo Sin cesar de admirar la
obra del desconocido pincel. ' .

- Conforme ,á II! q~~ Uct.'l¡a"d¡spuesto, continuó Fernandez,
nunca salimos del taller sin dejarlo todo en órden; nuestra.
paletas limpias, secosnuestros pinceles, y arreglados los bastido-
res; y cuando volvemos por la jnañana, no solo lo encontramos
todo revuelto, los pinceles llenos de pintura, las paletas cargada.
de colores, sino que tambien encontramos una infinidad de
figuritaH divinas, unas veces la cabeza de un ánjel, otras la de
un demonio: aquí el perfil de una joven, allí la cara de un viejo;
pero todoadmirable, señor, como lo está Ud. viendo hoi mismo,
y si no es Ud. el que pinta mejor de noche que nosotros de dia,
sera menester creer COJ) Córdova 'lue es el diablo.
, - Bien quisiera ser yo, señores; y ciertamente qlle si asi fuese.
no desconocería ninguno de esos rasgos, ni una sola de eS1l1I
lineas. Es verdad que ese diseño está falto de dibujo; pero no
importa, tiene alma.-j Sebastian, Sebastian l " grit6 Murillo
interrumpiéudose, - j Sebastian! - Pronto sabremos, señores,
quien ha hecho esto. - Sebastian! añadió, dirijiéndese á un
mulatico de unos catorce años de edad á lo mas, que acudió á
sus voces - iNo te he ordenado que te acuestes aquí todas 11111
noches 1

- Si, mi amo, contestó el muchacho todo intimidado,
- iY lo haces 1
- Si, mi amo.
- Pues antónces, habla; ¡Qllien ha entrado nqui anoche, ó

esta mañana antes qlle estos señore-s ... 1 i Hubla, pillo, si no
quieres que te dé á oler mi puño I gritó Murillo encolerizado-al
muchacho que se retorcía el cinturon sin contestar,

i Ah! no quieres responder ¡eh? añadió Murillo tirándole
una oreja.

- iNadie, mi .amo, nadie 1 se apresuró Sebastian á decir
temblando .

. - ]\{ientes,
- Nadie, mi amo, lo juro, dijo Sebastian, echándose de ro.

dillas en medio del cuarto, y estendicndo sus manitas suplican-
íllS hacia su 11100.

- Escúchame bien, replicó Mutillo. QlIiero saber quien
ha hecho esta cabeza de virjen, y todas esas figuras qtle encuen-
tran mis discípulos por las mañanas cuando vienen al taller;
Esta noche en lugar de dormir, velarás; y si mañana ~o me des.
cubres al culpable, recibirás veinte v cinco azotes.s- Ya me oyes'
.hora anda á moler tus colores, y (rds. señores, al trabajo.

Luego comenzó la hora de In leccion, al principio con bas-
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tante sosiego, porque el muestro Nlurillo COIllO buen piutor haeta
la médula de los huesos, no toleraba en su taller palabrá a:lgl1na
que no tuviese relacion con su arte; pero cuando él salió, su,
discípulos se desquitaron, y como en aquel instante lo que lilas
les ocupaba la imajinacion eran aquellas delicadas y suaves
caritas que parecian nacer todas la" noches para reproducirse
en otras nuevas a la siguiente, la conversucion rodó sobre tole
asunto.

Mé ndcz fué el primero en escla mnr.
- iCuidado con el rejo, Sebastian, si no nombras mañana

al culpable! - Alcánzame un poco de amarillo de Nápoles.
- Ud. 110 lo necesita, señor Ménrfez: ya Sil cuadro está de'

masiado amarillo. - Por lo que hace al culpable le a~egll(,o á Ud.
que 8S el Zombí.

- Qué raros, y qlJe animales son estos negros con su Zombí,
dijo Gonzalez riéndose.

- El Zombí es como si dijéramos un duomie. Pero cuidado,
señor Gonzalez, dijo Sr-bnst iu n l'c.n n ire maligno, porque me
parece que ",1 Zombí le ha dado tal ja lon 111 brnzo de su San
Juan, que si le hace Ud. el ot r» d.-l IOI.SII10 uuuuñ«, I'odl'ii desa,
tarse las cintas de los zapatos sin nece-sidad de agu(·harse.

- i Saben Uds. señores, qtlc 8ehasf in n huce ob-ervaciones
mui justas I dijo Isturiz cchaudo una l!lirada al San Juan de
Gonzalez.

- j Oh! dicen que los negros se parecen á los micos, y
ademas que tienen la lengua de los loros, dijo Gouzulez finjien ,
do aire de indiferencia.

- Solo que los loros 110 hacen mas que r..petir, y Sebastian
da en el clavo, observó Fernandez.

- Por casualidad como los loros, replicó aun Fernandez,
- Además no es de aturdir que á fur-rzn de moler colores

haya acabado por distinguirlos, dijo Méndez, que no podia
dijerir el amarillo ele Nápoles.

- A distingu irlos, bien puede ser; pero saberse servir ele
ellos es otra cosa, señores, replicó Se hastían á. quien la libertad
del taller permitía muchas veces mezcla rse en las conversacio-
nes de los discípulos; y adernas, verdaderamente la intelijencia,
y golpe de vista de este esclavo eran tales.que cuando los disci ,
pules se hallaban indecisos sobre a Igun matiz, no 'Jesdcí'iaoan
consultarle y seguir su opinion que siempre era justa yexácta,
por lo cual aunque lo mortificaban bastante, lo querían rnas.. de
manera que al retirarse aquel dia, no hubo UIlO flue no le dijese
dándole una palmadita amistosa.

- Vela bien, Sebastiano atrapa al Zr-ml», 6 si no, cuidado
con losveinte y cinco. ,/

/
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Era de noche, y el taller del señcr .!\Jul·illo, el pjutor r¡l~J

f"!,Q1Ó.!l0 de Sevilla, aquel taller tan alegre de dia, tan bullicioso
y tan animado, se habiu convertido en una mancion solitaria y
silenciosa, Sobre una mesa de mármol ardia una lámpara, y
no.Jéjos de aquella mesa, un muchacho cuyo color se confundía
en las sombras que reinaban á su derredor, pero cuyos ojos
brillaba~ como diamantes, se mantenia en pié apoyado contra
U'TI bast idor.

Inmóvil, derecho y fijo, se le hubiera creido dormido; tan
absorto asi parecia en sus reflexiones que menester era fuesen
deun carácterLien sério, pues que la puerta del taller se habia
;,Gierto con mui poca precaucion, y por ella habia entrado un
individuo, cuyas facciones no permitían ver las sombras, qua
acercándose á él, 10 llamó dos veces por su nombre sin obtener.
respuesta. A la tercera le puso la mano encima.

Sebastiarr alzó los ojos, y vio delante de si, á un hermoso
y nito negro ..

i Qué quiere Ud. padre? le dijo melancolicnmente.
- Acompañarte, Sebastiano
- E;; inútil, padre: váyase Ud. á acostar; yo velaré solo.
- y si viene el Zornbí ?
Sebastian se sonrió tristemente.
- Yo no lo terno, pnrlre.
- i'Oh, si él te llevase, hijo mio, el pobre negro Gomez no

tendría consuelo alguno eu su esclavitud.
- ¡Oh 1 finé cosa tu nespuntosa es ser esclavo, padre," dijo,

0'1 muchacho llorando.
- i QII6 quieres que hagamos, hijo! Dios asi lo ha dispuesto,

clijn el negro con 1'Psignacioll.
- 1 Dios! esclu rnó 01 muchacho alzando los ojos hácia la

cúpula de cristn l del taller, al trnvcs de la cual se veían brillar
las estre llus-e-¡ Dios! Yo le suplico tanto, padre mio, que alguno
dia me ""'0\1<'1,"1';:, •••• pero váyase Ud, á descansar, padre,
váyase: min- id·. \ o me- voi á acostar sobre esta estera; y doro
miré mui bi!,p:-Adios, padre, buenas noches.

-!. Y no til'lIes ,nitedo del Zombi, Sebastiun, la verdad?
- Padre, el Zon;J¡i es una SIJ¡JP.1' ·ticion de nuestra tierra ..

Fra i Elljellio le ha f'~pli('ado á Ud. lu mismo que ií mí, que no
hai en este mundo ningun se r sohreuaturul, p0rque Dios no lo
permite,

- riles elltOlH'''~. ¿ 1"'1' Cj\l6 cua ndo los ('stlldinntes te pre.
~lInrnlllln quien ha h a he.;¡,o li"la.s esas figllra~ <¡lIe encuentran
pUl' las ma ña nns, l.·" rr-spondiste <¡no el Zombi '

-?II" mas filie 1''''' .liv"'rtirme, pa dre , y hacerlos reir,
=-1'11<'''' enlol!'·"". hll~nll;; noches, hijo, dijo l;OIllC7., y

¡J('!'<rll"~ (k It lu nznrl« foit· reuró,
Cun ndo Schll~t~lLn be ,'iú ~(Jlo. di" 1111 salto (le alegria es-
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clamando: "¡ahora al ttabnjo l -"-¡)pro reprimiéndose de repente,
añadió, "i veinte ~' cinco azotes mañana si no oigo quieu ha-
hecho las pinturas, y tal vez mas si lo digo •••• ¡Oh Dios mio,
inspírame !"

y Ssbastian se arrodilló sobre In estera que le servía de
cama todas las noches; pero bien pronto el sueño sorprendió al,
pobre muchacho en medio de su oracion, y habiendo hallado,
su vacilante cuerpo un punto de npnyo en las paredes de mármol
del taller, se quedó profundamente dormido.

Cuando Bebas! inn despertó penetraba una media luz en el
taller: eran las 1 rc,'t de la maña na, y otro muchacho se hubiera
vuelto á acostar lÍ, dormir; pero Sebastian que no tenia mas que
tres horas de que poder disponer, solo tres horas de libertad, se
sacudió el cuerpo, se rt'slregó los ojos, los obligó á estar abiertos,'
y á. sus brazos y ¡\ SlIS piernas á moverse.-¡ Animo, ánimo,
Sebastian ! - se decin a sí 1Il!"II!O sacudiéndose, te quedan tres
horas, mi amigo, nada mas qUl' ir"s horas: ¡ esclavo, aprovéchalas!
seamos dueños de nosotros mi"lno~ siquiera estas tres horas,"

y el muchacho )fll r-nter.uiu-n te despierto, dijo:
"En primer IlIgar borrenu», todas estas figuras,"- y mo-

jando un pincel en aceite, se acercó á la virjen que alumbrada
por la media luz del amanecer, parecia toda via mas suave y pura,

¡Borrarla! aiiad ió, - iborrarla •••• ! i N o! mas bien quiero
que me peguen, que me maten. iBorrarla yo, cuando ellos 110
se han atrevido ú lrucerlo •••. ! i Tendré yo mas valor que ellos 1.
i Ob. no ! - Esa cabeza vive, respira, habla! - ¡ Dios mio! si la
borrase me parcccria derramar su sangre, me parecería matarla'
No, nu: mejor será acabarla.

A penas hahia espresado esta idea, cuando ya la paleta es.
taba en ma-nos dI' Sebastiano En un momento la cargó de
celeres, y SQ puso tI trabajar.

El dia avanzaba, avanzaba, v Sebastian absorto en su;
cuadro que se animaba bajo sus dedos, seguia trabajando en él.

"No 1I1!111 que r-stc punto," decia, y Jnego un matiz mas,
suave aquí, - y ahora In boca •••• iOJ¡ Dios mio! ella se ubre;
sus ojos me miran l •••• j Esa frente •••• i qué pureza •••. !- ¡Ohe

mi linda virjcn l -y ...:kIJ,¡:;(lan olvidaba la hora qlleera, olvidaba
su esclavitud, y los veinte y cinco azotes prometidos; todo, tuda
Jú olvida bu el jóven artista delante de su composir-ion, - IlRdlt:
veía mus que la Yir.ien ]\[aria que se sonreía. Al:Ii fué qlle eh
pobre muchacho creyó morirse cuando sint ie ndo ru ido por delJ"ut'.,:
volvió la cn ra , Y nú á todos los alumnos COII el maestro ¡¡,Ifrente.

Ni nun sé le ocurrió la idea de tratar de .disculparse; SiJlO

que con la paleta en la una mil no, los pinceles en 'la pira. y rllt
cuheza incli,nada, esperaba en .silencio. el _cast.igo-.que :c~eja'
haber merecido, ~ '. - :..-' .__'." ,.':' _t.; ~~I ,.

Hubo por ambas, partes un :mOl:)Icn 00-de: siI('ueiot,.puC'R .SI
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Sebaatinn estaba petrificado, el maestro Murillo y BUS discipulos
no esta ban menos sorprendidos de lo que veían.

l\furilto hizo callar con un jesto á sus discípulo. que no
podian contener la espresion de su admiracion, y acercándose á
Ssbastian, y ocultando su emocion bajo un esterior frio y se.
vero, paseaba alternativamente sus miradas de su esclavo que
parecia convertido en estatua, á aquella hermosa cara de virjen
que parecía animada, y dijo:

- ¿Quien es tu maestro, Sebastian 1
- Usted - respondió el muchacho con voz apenas intelijible.
- Lo que te pregunto es que quien te ha enseñado á pintar.
- Usted, señor, volvió á responder el esclavo temblando.
- Yo nunca te he dado lecciones, dijo sorprendido el señor

Murillo.
- Peto las daba U d. á los demas, ,. yo las escuchaba, - COR.

testó Sebastiun alentado por el tono blando de su amo.
- j Hucias mas que escucharlas i por el viejo patrón de la,

Españas! - pues las aprovechabas 1- replicó el pintor cuya ad.
miracion se descubría á Sil pesar. - Señores, añadió, volvién-
dose hacia sus discípulos, i qué merece este muchacho, castigo
Ó recompensa 1

A In palabra castigo Sebastia n se sintió desfallecer, la pa.
labra recompensa lo hizo volver en sí, pero, sin embargo, ere-
yendo haber oido mal, alzó tímidarnente los Oj()5 hácia su amo
cerno para implorar su gracia.

- Recompensa, señor, gritaron todos los discípulos á la vez.
- Bien, pero cual l
Sebastian comenzaba á respirar.
- Diez ducados, por lo menos, respondió Mendez,
- j Oh! quince, señor, quince, añadió Fernandez,
-No: dijo Córdova, - pero sí un vestido bien majo para

la fiesta de Nuestra Señora.
- Vamos, habla Sebastian, dijo el señor MurillG mirando'

eu esclavo, á quien ninguna de estas propuestas parecian con.
mover. i Son esas recompensas de tu gusto •••• ? Estoi tan
satisfecho de tí, muchacho: de tus composiciones, de tu delicado
y admirable tacto, de tu colorido, y en fin, de esa virjen que tu
pincel ha creado, que te concederé todo cuanto quieras, Habla,
pues, hazme 'conocer tus deseos, y nada temas Sebastian, pues
te juro por el alma de mi padre, que si lo que me pides está en
mi mano, te será acordado.

- ¡Oh! mi amo, si yo me atraviese •.••
y Sebastian se echó de rodillas delante da su amo cruzando

lu manos, - y en S\lS labios en! re abiertos, y en sus ojos espresi •
• 08~y .sobresu frente de jenio se leía, se veía un pensamiento
_orador, que la timidez soJa ¡", impedia declarar,

Creyendo animarlo, 6 sujerirle ideas, cada. uno de 108 alurn.
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It~ lo elótiwulaL .. nmistosamente diciéndole al oido:

- Pídele oro, Sebastiano
- Pídele hermosos vestidos, Sebastiano
- Pídele que te reciba en el número de 8Ut discipulos.
Una ráfaga ele gozo iluminó los ojos del muchacho 0.1 oir

e.ta. palabras de Mendez; pero sacudió la cabeza,
- Pídele tamhien el mejor puesto en la luz, le dijo Gonzalez,

cuyo bastidor era el mas mal colocado á causa de haber sido
el último que había entrado al taller.

- Vamos, Sebastian, ¡ánimo! - dijo el señor Murillo ilion.
riéndose interiormente de la indecision en que suponía sumido
al muchacho.s-c¡ Decídete y habla'

- El maestro está de tan buen humor hoi, le dijo Fernandez
CI1!i en voz alta, - que te puedes arriesgar á pedirle tu libertad,
Sebastiano

Sebastian lanzó un grito de angustia, y luego alzando 1M
ojos hacia lIU amo, esclamó con una voz media sofocada por BU'

lágrimas.
- i Oh! La libertad de mi padre, señor, la libertad de mi

padre!
- i Y la tuya tambie n, muchacho! contestó M urillo sin

poder ya contener su emocion, y precipitándose hácin Sebastian,
lo alzó entre sus brazos, ID estrechó contra su pecho, y le dijo:
••Tu pincel hu revelado en tí injenio; tu peticion prueba que
tienes buen corazom-=El artista está completo.-De hoi mas
no SOlO eres mi discípulo, sino mi hijo. i Feliz de mí! he lo.
grado mas que hacer cuadros: he hecho un pintor." ,......""'4

Murillo cumplió su palabra, y Sebastian GOIllCZ, mas cono-
cido con cl nombre del mulato de MW'illo, llegó á ser, gracias ñ
este, UIlO de los mejores pintores de que se honra Españn.
Todavía se admiran en las iglesias de Sevilla su Nuestra Señora
con el Niño Jcsus en los brazos, igualmcnte que una hermosi,
sima Santa A na, un San Jo é rnui bueno, y sobre todo un
Cristo atado á la columna con San Pedro á l()~ pies,

Amiguitos mios: en casi todas mis narraciones os he mos,
trado niños nacidos de padres pobres y oscuros (tUC han alean.
eado á colocarse únicamente por su propio már ito en los pr imoros
rangos de la sociedad. Si es noble y hermoso saber seguir
levando el nombre de nuestros padres con honor, es todavía
nas hernioso, y mucho mas noble aun adquirirlo por nosotros
.nisrnos; - y mi cornz on me dice que entre vosotros, u ifi.tos que
ae leeis, habrá mas de uno que excitado) por ('~t¡¡historia. I'.S.

Jamará con arder y con firme resolucion de,cumplir su p:\'abrn;

..i Yo tambien $.101'/ crean .., 1l!1 n·,mors·/"

'./
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